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DECENIO PARA SUPERAR LA VIOLENCIA (DSV) DEL 

CONSEJO MUNDIAL DE IGLESIAS

 

introducción

Entre 1998 y 2003 se llevó a cabo un diálogo internacional 
entre católicos y menonitas, tomando como punto de partida 
el tema «Hacia la sanación de la memoria», y concluyendo con 
un informe titulado «Llamados a trabajar juntos por la paz». El 
Congreso Mundial Menonita y el Pontificio Consejo para la 
Promoción de la Unidad de los Cristianos auspiciaron una 
breve conferencia del 23 al 25 de octubre de 2007, en consulta 
con la oficina de la DSV, con la esperanza de que, sobre la 
base de este diálogo, católicos y menonitas pudieran hacer un 
aporte conjunto al Decenio para Superar la Violencia (DSV) 
del Consejo Mundial de Iglesias, y sobre todo en referencia a 
la Convocatoria Ecuménica Internacional por la Paz (IEPC) en 
2011 con la que culmina el Decenio. La conferencia se realizó 
en el Centro Pro Unione de Roma. Como resultado, presenta-
mos ahora algunas reflexiones teológicas mediante las cuales 
católicos y menonitas, comprometidos a superar la violencia, 
puedan manifestar conjuntamente su testimonio por la paz en 
el contexto ecuménico. Esperamos que estas reflexiones sean 
de provecho para otros de cara a los preparativos de la IEPC.

Comenzamos por identificar los fundamentos bíbli-
cos y teológicos de la paz. Éstos aparecen bajo los subtítulos 
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de Creación, Cristología y Eclesiología. Luego sigue una sec-
ción sobre la paz y el discipulado. Concluimos con algunos 
desafíos y recomendaciones que podrían constituir los puntos 
centrales de los talleres de la IEPC.

1. FundamentoS bíblicoS y teolóGicoS de la Paz

A. Creación: la paz como un regalo y una promesa

Desde el comienzo de la creación, el Dios del sha-
lom, «quien de una sola sangre hizo todas las naciones, para 
que vivan en toda la Tierra» (Hch 17, 26), ha destinado a toda 
la humanidad hacia una única meta, a saber, la comunión con 
Dios. Esta relación armoniosa nos recuerda que dado el he-
cho que los seres humanos son creados a imagen y semejanza 
de Dios, somos llamados a estar completamente unidos por 
medio de una generosidad recíproca (cf. Gn 1, 26; Jn 17, 21ss.). 
Aunque el pecado ha deteriorado nuestra armoniosa relación 
con Dios y con los demás, la redención por medio de Cristo ha 
restablecido a la creación la posibilidad de la paz deteriorada 
por el pecado (Gn 9, 1-17; Col 1, 19ss.; Ap 21, 5). En tanto cons-
tituyen la creación nueva de Dios, los cristianos son llamados 
a una vida en paz unos con otros, con la humanidad entera y 
con toda la creación (Hch 10, 36; 2 Co 13, 11; Ro 12, 18).

La profundidad del shalom brindado por Jesús se evi-
dencia en su alocución de despedida a sus discípulos (Jn 14, 
27-31). Es tradicional, en las despedidas judías, ofrecer la paz 
como un regalo de despedida. Jesús profundiza aun más este 
gesto al ofrecer el regalo de la paz compartiendo su propio 
ser. La paz de Dios fluye de su propio ser, unido al Padre me-
diante el amor. El mundo no puede brindar esta paz porque 
no conoce esta experiencia íntima de «estar en paz» con el 
creador de la paz. La paz que brinda Jesús es la paz infundida 
por el espíritu de las bienaventuranzas. Esta paz hace posible 
la no violencia, dado que sus verdaderos peticionarios hablan 
y obran de acuerdo con la lógica del amor desinteresado de 
Jesucristo.

La visión bíblica de la paz como shalom incluye la pro-
tección de la integridad de la creación (Gn 1, 26-31; 2, 5-15; 
9, 7-17; Sal 104). La Iglesia llama a los hombres a vivir como 
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administradores de la tierra y no como explotadores. El rega-
lo de la paz fluye desde el propio ser de un Dios misericordio-
so y atañe a toda la creación. En tanto Dios es generoso y fiel a 
su promesa de paz, es necesario que nosotros recibamos este 
regalo y lo usemos de modo responsable en nuestra relación 
con Dios, quien ha confiado a unos a otros y a la creación toda, 
a nuestro cuidado.

B. Cristología: Jesucristo, la base de nuestra paz

El testimonio por la paz, tanto de menonitas como de 
católicos, está arraigado en Jesucristo. «Cristo es nuestra 
paz, que nos ha hecho un solo pueblo… Así hizo la paz. Por 
su muerte en la cruz, nos puso en paz con Dios, haciendo de 
nosotros un solo cuerpo» (Ef 2, 14-16). Comprendemos la paz 
mediante las enseñanzas, la vida y la muerte de Jesucristo. 
Nos enseñó a ofrecer la otra mejilla, a amar a nuestros enemi-
gos, a orar por quienes nos persiguen (Mt 5, 39ss.), y a no usar 
armas letales (Mt 26, 52). En su misión de reconciliación, Jesús 
se mantuvo fiel aun ante la muerte, expresando así la dimen-
sión de la construcción de la paz que conlleva el amor divino y 
confirmando la profundidad de Dios que ama a la humanidad. 
La fidelidad de Jesús se reafirma en la resurrección.

La paz y la cruz

Dios demostró su amor por la humanidad en Jesucris-
to, quien murió en la cruz a consecuencia de la proclamación 
de su mensaje sobre el Reino de Dios. La cruz es la señal del 
amor de Dios por los enemigos (Rom 5, 10ss.). El máximo desa-
fío personal y eclesial tanto para católicos como para menoni-
tas, es determinar las implicaciones de la cruz para nuestras 
enseñanzas sobre la paz y la guerra, y nuestra respuesta ante 
la injusticia y la violencia.

Al considerar la cruz de Cristo logramos entender lo 
que significa para nosotros la expiación. Como escribiera el 
apóstol Pablo: «Cristo mismo llevó nuestros pecados en su 
cuerpo sobre la cruz, para que nosotros muramos libres del 
pecado, vivamos una vida de rectitud. Cristo fue herido para 
que vosotros fueseis sanados» (1 Pe 2, 24). Es decir, por me-
dio de la cruz Jesús establece nuestra paz con Dios, que nos 
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ofrece el shalom de una nueva creación, dado que aún somos 
pecadores (Rom 5, 8). A la vez, la cruz nos impulsa a seguir los 
pasos de Jesús, «quien aunque era de naturaleza divina, no 
insistió en ser igual a Dios» (Fil 2, 6). En cambio, «cuando su-
fría maltrato, no devolvía el maltrato; cuando sufría, no hacía 
sufrir a sus verdugos; pero se encomendaba a quien juzgaba 
justamente» (1 Pedro 2, 23). Por lo tanto, «el que está unido 
a Cristo es una nueva persona» (2 Co 5, 17), que de ahora en 
adelante carga con la cruz y sigue el camino de la paz y la 
rectitud.

La paz y el sufrimiento

Reconocemos que el sufrimiento es una posible conse-
cuencia de nuestro testimonio del Evangelio por la paz. No 
vivimos en un mundo utópico. Seguir a Cristo requerirá un 
discipulado sacrificado. Menonitas y católicos viven con la 
expectativa de que el discipulado implica sufrimiento. Jesús 
nos desafía: «Si alguno quiere ser discípulo mío, olvídese de 
sí mismo, cargue con su cruz y sígame» (Mc 8, 34). Lo que sos-
tiene a los cristianos en su sufrimiento es la fe en que el amor 
es más fuerte que la muerte. Sin embargo, somos llamados 
a sufrir y a aliviar el sufrimiento en vez de acrecentarlo. Los 
católicos afirman junto con el Papa Juan Pablo II:

«No es sino uniendo su propio sufrimiento al sufrimiento 
de Cristo en la Cruz por el bien de la verdad y la libertad, que 
el hombre es capaz de lograr el milagro de la paz y está en 
condiciones de discernir el sutil límite entre la cobardía que 
cede al mal y la violencia que, bajo la ilusión de luchar contra 
el mal, sólo lo empeora» (Centesimus annus, 25; cf. Gaudium 
et spes, 42 y 78).

Reflejando una convicción análoga, una reciente confe-
sión de fe menonita afirma:

«Guiados por el Espíritu, y comenzando en la Iglesia, da-
mos testimonio a todos que la violencia no es la voluntad de 
Dios … concedemos nuestra mayor lealtad al Dios de gracia y 
paz, quien guía diariamente a la Iglesia a vencer el mal con el 
bien, nos autoriza a hacer justicia, y nos permite mantener la 
gloriosa esperanza en el Reino pacífico de Dios» (Confession 
of Faith in a Mennonite Perspective (Scottdale/Waterloo: He-
rald Press, 1995, Art. 22).
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Tanto menonitas como católicos se inspiran en los textos 
del Evangelio, tales como Mc 10, 35-45 y Lc 22, 24-27, en que 
Jesús invita a sus seguidores a ofrecer sus vidas como servido-
res. Observamos con alegría nuestro común reconocimiento 
por los mártires, «los innumerables testigos» (Hch 12, 1), quie-
nes han ofrecido su vida dando testimonio de la verdad. Soste-
nemos juntos que, «lo que a los hombres les parece una insen-
satez de Dios, es mucho más sabio que la sabiduría humana; y 
lo que les parece una debilidad de Dios, es mucho más fuerte 
que la fuerza humana» (1 Co 1, 25). Este compromiso tiene im-
plicaciones en relación con el modo en que interpretamos la 
Iglesia y lo que significa ser Iglesia en el mundo.

C. Eclesiología

Los atributos eclesiológicos de la Iglesia de paz derivan 
de su mensaje de reconciliación, su compromiso con la no 
violencia, su libertad, su misión, su unidad y su esperanza de 
salvación.

La paz y la reconciliación

Católicos y menonitas declaran juntos que la verdadera 
vocación de la Iglesia es ser la comunidad de los reconciliados 
y los reconciliadores. Aceptamos esta llamada de Dios «que 
se reconcilió con nosotros en la persona de Cristo, y nos ha 
encargado la obra de la reconciliación» (2 Co 5, 18). Nuestras 
identidades afines como «Iglesias de paz» (menonita) y como 
«Iglesia promotora de la paz» (católica), deriva de nuestro 
compromiso a seguir e imitar a Jesucristo, el Príncipe de Paz 
y Señor de la Iglesia. Mediante el compromiso bautismal con 
Cristo, todos los cristianos son llamados al camino de la paz y 
la reconciliación.

La paz y la no violencia

En un mundo que no ha sabido cómo aceptar o usar la 
paz que brinda Dios, la llamada sagrada de la Iglesia consiste 
en dar testimonio a través de sí misma, del camino de la paz 
y la no violencia. La Iglesia está llamada a ser una Iglesia de 
paz. Ello está basado en que católicos y menonitas tenemos la 
común convicción de que la Iglesia, fundada por Cristo, está 
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llamada a ser una señal viviente y un medio eficaz para lograr 
la paz, superando cualquier forma de enemistad y reconci-
liando a todos los pueblos en la paz de Cristo (Ef 4, 1-3). Com-
partimos la convicción de que la reconciliación, la no violen-
cia y la activa promoción de la paz conforman la esencia del 
Evangelio (Mt 5, 9; Rom 12, 14-21; Ef 6, 15). Menonitas y católi-
cos afirman que el poder de Cristo supera las divisiones en-
tre los pueblos (Ef 2, 13-22; Gá 3, 28). Sobre esta base, la Iglesia 
tiene la responsabilidad, en nombre de Cristo, de luchar por 
la superación de la violencia étnica y religiosa y contribuir a 
la construcción de una cultura de la paz entre las razas y las 
naciones.

Menonitas y católicos coinciden en que el camino de la 
violencia no es una solución al problema de la enemistad en-
tre las personas, grupos o naciones. La promoción cristiana de 
la paz adopta la no violencia activa en la transformación del 
conflicto, tanto en las disputas nacionales como internaciona-
les. Además, consideramos una tragedia y un grave pecado 
el hecho que los cristianos se odien y se maten. La disponibi-
lidad de recursos para los grupos independientes y gobiernos 
a efectos de practicar la no violencia reduce la tentación de 
recurrir a las armas, incluso como último recurso.

La paz y la libertad

Católicos y menonitas comparten la convicción de que la 
Iglesia debería ser independiente de las organizaciones hu-
manas de la sociedad. Es decir, la Iglesia debería mantener 
la libertad religiosa y la autonomía bajo el señorío de Cristo, 
el Príncipe de Paz. En tanto la Iglesia esté libre del control 
estatal, puede dar testimonio para la sociedad en general sin 
impedimentos. Por otra parte, en virtud de su dignidad como 
hijos de Dios, todos los hombres y mujeres tienen el derecho a 
la libertad religiosa y de conciencia. Nadie debería estar obli-
gado a actuar en contra de su conciencia, sobre todo respecto 
al combate militar.

La paz y la misión

La misión es esencial para la naturaleza de la Iglesia. 
Fortalecidos y preparados por el Espíritu Santo, la Iglesia 
lleva las buenas noticias de salvación a todas las naciones, 
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proclamando con la Palabra y la acción el Evangelio del sha-
lom a los confines de la Tierra (cf. Is 2, 1-4; Mt 28, 16-20; Ef 4, 
11ss.). La misión de la Iglesia se lleva a cabo en el mundo por 
medio de cada seguidor de Jesucristo, tanto pastores como 
laicos.

Una dimensión importante de la misión de la Iglesia se 
hace realidad en la propia constitución de la Iglesia como co-
munidades interétnicas de fe. La Iglesia constituye un solo 
pueblo de fe, que se origina a partir de pueblos de diversas 
lenguas y naciones (Gá 3, 28; Ef 4, 4-6; Fil 2, 11). La misión re-
quiere que los cristianos aspiren a ser «uno» por su fidelidad 
testimonial a Jesucristo y al Padre (Jn 17, 20-21), «procurando 
mantenerse siempre unidos con la ayuda del Espíritu Santo 
y por medio de la paz que ya los une» (Ef 4, 3). Es parte de la 
misión de la Iglesia proclamar la paz de Jesucristo al mundo y 
extender la obra de Cristo –el shalom de Dios– a los hombres 
y mujeres de buena voluntad de todas partes.

La paz y la unidad

La unidad es uno de los atributos fundamentales de la 
Iglesia. Esta unidad es un reflejo de la propia unidad del Dios 
trinitario. Por consiguiente, junto con otros discípulos de Cris-
to, católicos y menonitas le dan suma importancia a los tex-
tos de las Escrituras que llaman a los cristianos a ser uno en 
Cristo. Nuestro testimonio de la revelación de Dios en Cristo 
se debilita al vivir en desunión (Jn 17, 20-23). ¿Cómo podemos 
pedirle al mundo que viva en paz cuando nosotros mismos ha-
cemos caso omiso de la llamada a «mantener la unidad del 
Espíritu mediante el vínculo de la paz?» (Ef 4, 3). Formulamos 
juntos la siguiente pregunta: ¿qué significa para las Iglesias la 
declaración de «un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, 
un solo Dios y Padre de todo?» (Ef 4, 5-6). El informe sobre el 
diálogo católico-menonita lleva por título «Llamados a traba-
jar juntos por la paz» y representa un signo esperanzador de 
«la unidad del Espíritu».

La paz y la salvación

Católicos y menonitas coinciden en que la Iglesia es el 
signo elegido de la presencia de Dios y la promesa de salva-
ción para toda la creación. Los católicos se refieren a ello al 
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manifestar que la Iglesia es «el sacramento universal de la 
salvación y a la vez revela y actualiza el misterio del amor 
de Dios por la humanidad» (Gaudium et spes, 45). Los menoni-
tas expresan el carácter promisorio de la Iglesia al proclamar 
que «la renovación del mundo ha comenzado en el pueblo de 
Dios» (Douglas Gwyn et al., A Declaration on Peace (Scottda-
le/Waterloo: Herald Press, 1991), y que «la Iglesia es la nueva 
comunidad de discípulos enviada al mundo para proclamar el 
Reino de Dios y brindar un anticipo de la esperanza gloriosa 
de la Iglesia» (Confession of Faith in a Mennonite Perspective, 
Scottdale/Waterloo: Herald Press, 1995, Art. 9). Mientras que 
la Iglesia aún se encamina hacia un Reino de Dios más pa-
cífico, en el aquí y ahora la Iglesia da señales de su carácter 
escatológico, brindando un anticipo de la gloria aún por ve-
nir. Esta gloria no es ni más ni menos que el propio shalom de 
Dios quien ama a la humanidad y nos convoca «a hacer justi-
cia, amar la bondad, y andar con humildad con nuestro Dios» 
(cf. Mi 6, 8).

2. la Paz y el diSciPulado

En vista de las reflexiones recién expresadas respecto 
de los fundamentos bíblicos y teológicos de la paz, tenemos la 
mutua convicción de que ser un discípulo de Cristo es ser un 
testigo de la paz. El discipulado cristiano está basado en una 
espiritualidad que arraiga al discípulo en la vida de Cristo que 
«es nuestra paz» (cf. Ef 2, 14-16), y que impulsa a la acción por 
la paz.

A. Espiritualidad

Para los cristianos, la espiritualidad consiste en seguir 
las enseñanzas y la vida de Jesús, asumiendo su modo de vida 
como propia. «El testimonio cristiano por la paz es parte in-
tegral de nuestro caminar como seguidores de Cristo y de la 
vida de la Iglesia como ‘la familia de Dios» y ‘la morada de Dios 
en el Espíritu’ (Ef 2, 19)» (CTBP, 181). Como imitadores de Cris-
to, somos llamados a amar a nuestros enemigos y a practicar 
el perdón (cf. CTBP, 180). La paz se construye por medio de la 
práctica de la paz. Por tal motivo, la Iglesia debe ser una es-
cuela de virtudes, donde «las virtudes pacíficas» se valoran, se 
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enseñan, se practican y se fortalecen. Éstas comprenden: «el 
perdón, amor a los enemigos, respeto por la vida y dignidad 
de otros, circunspección, dulzura, misericordia y el espíritu 
de sacrificio» (CTBP, 184). Quisiéramos destacar cuatro virtu-
des que contribuyen a la construcción de la paz: la no violen-
cia, el perdón, el arrepentimiento y la disposición a la oración.

No violencia

Fortalecidos por su unión con Cristo e imitando a Cristo 
como seguidores suyos, los cristianos son llamados a practi-
car la no violencia al luchar por «superar el mal con el bien» 
(Rom 12, 21; cf. Centesimus annus [CA]). Los católicos enfati-
zan cada vez más la no violencia como parte fundamental del 
Evangelio y de su testimonio en el mundo; y los menonitas han 
ampliado asimismo su interpretación de la no resistencia por 
principio a fin de incluir el ejercicio de la no violencia activa. 
Dado que la construcción cristiana de la paz se realiza bajo 
el signo de la cruz, el sufrimiento es inevitable; es el precio 
que se debe pagar en un mundo pecador, por amar a nuestros 
enemigos en un mundo pecador (cf. CTBP, 182; CA, 25).

Si bien para menonitas y católicos la construcción de la 
paz por medio de la no violencia es una vocación individual, 
es también una acción comunitaria. Cada una de nuestras 
comunidades entiende la «responsabilidad que tiene de dis-
cernir los signos de los tiempos, y responder a los cambios 
y acontecimientos con iniciativas de paz apropiadas, basadas 
en la vida y las enseñanzas de Jesús» (CTBP, 181). En la Iglesia 
Menonita este discernimiento se ejerce tanto en las congrega-
ciones como en las entidades eclesiales más grandes, aunque 
algunas veces también en organizaciones especializadas ta-
les como el Comité central Menonita. En la Iglesia católica se 
desarrolla en múltiples niveles y en diversos ámbitos: parro-
quias, comunidades laicales y religiosas, comisiones diacona-
les y nacionales de «Justicia y paz», sínodos de obispos y de la 
jerarquía (cf. CTBP, 181). Merced a la influencia del Evangelio, 
este discernimiento comunitario lleva a los discípulos a ser 
Iglesia en un mundo de conflictos. Mediante la lectura de los 
signos de los tiempos y de las acciones resultantes, la Iglesia 
puede ser la sal y la luz del mundo (Mt 5, 11-16).
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Perdón

Además de la no violencia, el discipulado implica el per-
dón como manifestación fundamental de la vida cristiana. Je-
sús nos enseñó a perdonarnos unos a otros, y su muerte fue 
el ejemplo supremo del perdón (Lc 23, 34). Por consiguiente, 
la Iglesia cumple un papel especial en la promoción de la re-
conciliación. La Iglesia, especialmente la Iglesia local, es el 
ámbito en el que ambas comunidades aprenden a perdonar: 
los católicos mediante el sacramento de la reconciliación; los 
menonitas, mediante el modo en que la Iglesia enseña y ejem-
plifica el perdón y la reconciliación en la vida cotidiana y prac-
tica la mutua corrección en el contexto de la Cena del Señor. 
Estamos conscientes de nuestro propio deber concerniente 
a pedir y conceder perdón, tanto individual como colectiva-
mente. Reconocemos que en el pasado nuestras Iglesias han 
fallado demasiadas veces a este respecto.

Celebramos la difusión hoy día de actos públicos de per-
dón y el desarrollo de programas de reconciliación en con-
flictos civiles e internacionales. Como escribiera el papa Juan 
Pablo II: «No hay paz sin justicia, no hay justicia sin perdón» 
(Jornada mundial de la paz, 2002). Estas iniciativas represen-
tan un avance en el ámbito público del cual los cristianos no 
pueden más que alegrarse. Al mismo tiempo, los cristianos 
deben ser la levadura para la paz en el mundo al llevar a la 
práctica el perdón en su propia vida, y promover el perdón 
público como un elemento necesario de la reconciliación pa-
cífica. Al ejercer el perdón, las Iglesias forjan la cultura de la 
paz para el mundo.

Sinceridad

Así como la paz exige justicia, la auténtica reconciliación 
exige sinceridad. Por medio de nuestro diálogo hemos apren-
dido, tal como otros han aprendido a través de sus iniciativas 
dirigidas hacia la reconciliación, que la dolorosa historia de 
las divisiones no se puede superar y la sanación no se pue-
de efectuar sin la purificación de la memoria y un espíritu de 
arrepentimiento (CTBP, 190-198). En primer lugar, la sana-
ción de la memoria implica la buena disposición «a avanzar 
más allá del aislamiento del pasado y considerar medidas 
concretas tendentes a crear nuevas relaciones» (CTBP, 191). 
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En segundo lugar, la purificación de la memoria consiste en 
permitir que se destierre de nuestra conciencia toda forma 
de resentimiento y violencia heredada de nuestro pasado, y 
propiciar la renovación de nuestro modo de actuar (cf. CTBP, 
192). Finalmente, el espíritu penitencial se pone de manifiesto 
en la determinación de resolver futuras diferencias por medio 
del diálogo (cf. CTBP, 198). Si los cristianos han de ser mode-
los convincentes de la reconciliación en Cristo para el mundo, 
deben someterse reiteradamente a este proceso de sanación, 
purificación y arrepentimiento.

Oración

Finalmente, la oración es esencial para la promoción 
cristiana de la paz. A través de los siglos, al dar su testimonio, 
los promotores cristianos de la paz se han inspirado y hallado 
fortaleza en la oración, la contemplación de la vida de Cristo 
y en una apertura atenta al Espíritu de Dios. Por medio de la 
gracia de Dios, ellos disciernen «la paz que sobrepasa todo 
entendimiento» (Fil 4, 7). Así, la predisposición a la oración 
constituye también la impronta del promotor de la paz hoy 
día. Además, el testimonio ecuménico de las Iglesias median-
te la oración, a través de la cual se superan las divisiones y 
se establece una comunión con Dios, significa una bendición 
tanto para los cristianos como para el mundo (cf. CTBP, 185).

B. Acción

La práctica de la oración –en la vida privada y en el culto 
público de la Iglesia– redunda en beneficio de la construcción 
de la paz en tanto individuos y comunidades participen en el 
testimonio por la paz de la Iglesia. Católicos y menonitas com-
parten la convicción de que «la reconciliación, la no violencia y 
la construcción activa de la paz forman parte de la esencia del 
Evangelio (Mt 5, 9; Rom 12, 14-21; Ef 6, 15)» (CTBP, 179). Al pro-
mover la no violencia en la resolución de conflictos nacionales 
e internacionales, presentando programas de resolución de 
conflictos y transformación de conflictos, y fomentando la re-
conciliación entre adversarios –algunas veces en conjunción 
con sus homólogos seculares y otras veces sin ellos– los cris-
tianos hallan la manera de llevar a cabo «el Evangelio de la 
paz» en el mundo actual. Al impulsar el amor a los enemigos 
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y el espíritu de perdón, se contribuye también a construir hoy 
día una cultura de la paz duradera.

No obstante, entendemos que ante la ausencia de justicia 
y derechos humanos, la paz es un espejismo, la mera ausencia 
de conflicto. Por tal motivo, creemos que «la justicia, enten-
dida como la existencia de relaciones justas, es compañera 
inseparable de la paz» (CTBP, 177). Por consiguiente, «la visión 
de la paz del Evangelio abarca la no violencia activa por la de-
fensa de la vida humana y los derechos humanos, por la pro-
moción de la justicia económica para los pobres, y tiene como 
fin fomentar la solidaridad entre los pueblos» (CTBP, 178). 
La no violencia activa cumple un papel decisivo en la trans-
formación de las condiciones sociales injustas tendente a 
un orden más justo que refleje los valores del Reino de Dios 
(cf. CTBP, 178-179, 184). Por tal motivo, la educación, la capaci-
tación y la práctica de la no violencia activa por parte de los 
cristianos constituyen en la actualidad la contribución central 
de la Iglesia y de las organizaciones auspiciadas por la Iglesia. 
La Iglesia tiene la responsabilidad de construir un mundo pa-
cífico en conformidad con los ideales bíblicos del shalom y del 
Reino de Dios (cf. CTBP, 177, 184).

3.  deSaFíoS concretoS / recomendacioneS/ SuGerenciaS 
Para PoSibleS tallereS durante la iePc

Además de exponer las reflexiones teológicas antedi-
chas, planteamos asimismo algunos desafíos concretos que 
podrían ser objeto de sesiones o talleres durante la IEPC. Es-
tán basados en el hecho de que el movimiento ecuménico, al 
procurar reconciliar a los cristianos distanciados, constituye 
por propia naturaleza un movimiento de reconciliación y paz.

1. Por más de un siglo, el movimiento ecuménico ha con-
tribuido a la reconciliación de las comunidades cristianas que 
han estado divididas durante siglos. Dado que la reconcilia-
ción de los cristianos es en sí misma una contribución a la paz, 
recomendamos que la Convocatoria brinde oportunidades a 
los participantes de aprender sobre algunos de los logros más 
importantes del movimiento ecuménico que han producido 
la superación de las barreras de desunión y la creación de 

Universidad Pontificia de Salamanca



221

nuevas relaciones entre las comunidades cristianas que ante-
riormente estuvieron divididas.

2. Las divisiones entre cristianos se remontan a siglos 
atrás. Existen amargos recuerdos como resultado del conflic-
to entre cristianos, que ha derivado en dichas divisiones en 
diversas épocas de la historia del cristianismo. En varios in-
formes sobre el diálogo ecuménico se ha tratado la cuestión 
de la purificación y reconciliación o sanación de la memoria. 
Recomendamos que se realice un estudio para determinar los 
diferentes enfoques de la sanación de la memoria que se han 
desarrollado en los diálogos o por parte de Iglesias particula-
res, con el propósito de fomentar el testimonio común de los 
cristianos respecto a este importante factor que es tan nece-
sario para la paz.

3. Ratificamos la enseñanza y el ejemplo de Jesús refe-
rente a la no violencia como algo normativo para los cristia-
nos. A la vez, reconocemos que los cristianos han adoptado 
diferentes perspectivas y posturas al enfrentar los graves con-
flictos de la sociedad en el curso de la historia y en la actuali-
dad. Aquellas incluyen teorías sobre la guerra justa, modali-
dades de no violencia activa y el pacifismo.

Recomendamos que la Convocatoria del año 2011 se en-
camine hacia el logro de un consenso ecuménico acerca de la 
manera en que los cristianos podrían abogar conjuntamente 
por reemplazar la violencia como un medio para resolver los 
graves conflictos de la sociedad. Sugerimos, como primera 
medida, que las diversas posturas alternativas a la violencia 
planteadas en la actualidad, sean estudiadas y evaluadas en 
conjunto y de manera crítica. Estas comprenden, por ejemplo, 
(a) el derecho de hombres y mujeres a la objeción de concien-
cia como alternativa a la participación en la guerra; (b) el de-
recho a la objeción de conciencia selectiva, que es el derecho 
y el deber de negarse a participar en guerras consideradas 
injustas, o de ejecutar ordenes consideradas injustas; (c) la 
postura asumida recientemente por el Consejo Mundial de 
Iglesias (CMI), descrita como La responsabilidad de proteger; 
(d) el concepto de «sólo se mantiene el orden» (Cf. Gerald W. 
Schlabach, Just Policing, Not War: An Alternative Response to 
World Violence, Liturgical Press 2007).
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4. En las últimas décadas, los cristianos junto con los 
miembros de otras religiones mundiales han sido partícipes 
en el testimonio por la paz; por ejemplo, en las reuniones en 
Asís (1986, 1993, 2002) por invitación del papa Juan Pablo II, 
o en la Conferencia Mundial sobre Religión y Paz y otras ini-
ciativas. Conscientes de que hoy en día la colaboración entre 
las religiones del mundo es vital para la búsqueda de la paz, 
recomendamos que la Convocatoria en el 2011 disponga la po-
sibilidad de estudiar dichas iniciativas, con la esperanza de 
aprender de ellas y seguir profundizándolas.

Participantes en la conferencia católica-menonita, 
23-25 de octubre de 2007

Menonitas
ricardo eSquiVia, lenemarie Funck-SPäth, helmut harder, 

nancy heiSey, henk leeGte, larry miller, PauluS SuGenG Widjaja

Católicos
joan back, GoSbert byamunGu, dreW chriStianSen, Sj, 

bernard munono, jameS PuGliSi, Sa, john a. radano, tereSa 
FranceSca roSSi

Consejo mundial de iglesias
hanSulrich Gerber, Fernando ennS

19 de enero de 2008
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Diálogo Ecuménico t. XLVIII, n. 150 (2013) 223-226 docuMENtacIóN

TEXTO ÍNTEGRO DE LA DECLARACIÓN CONJUNTA DEL 
22 ENCUENTRO INTERNACIONAL CATÓLICO-JUDÍO 

MADRID 13-16 de octubre de 2013

En la jornada inaugural, el pasado domingo 13 de octubre, 
participaron el cardenal Kurt Koch (responsable de la Santa 
Sede de «Relaciones con los Judíos»), la señora Betty Ehren-
berg, del Comité Internacional Judío de Asuntos Interreligio-
sos, el cardenal Rouco Varela, de Madrid, y el presidente de la 
Federación de Comunidades Judías de España, Issac Querub.  
 
En las distintas sesiones de estas jornadas participaron ex-
pertos y portavoces internacionales, como los rabinos David 
Rosen, Richard Marker, David Sandmel, Michael Schudrich o 
Eugene Korn, y autoridades católicas como el padre Lawrence 
Frizzell, el obispo Jacinto Boulos Marcuzzo, los obispos Fran-
cisco Javier Martínez y Juan Antonio Martínez Camino, el pa-
dre Manuel Barrios Prieto o el padre Pierbattista Pizzaballa.

Bajo el lema «Desafíos para la religión en la sociedad con-
temporánea» representantes oficiales de la Iglesia católica y 
el mundo judío han estado debatiendo durante cuatro días en 
Madrid los principales asuntos que conciernen y preocupan a 
ambas confesiones.

Las conclusiones se han recogido en una «Declaración 
conjunta», cuyo texto es:
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herencia común

Judíos y cristianos compartimos la herencia bíblica que 
explica la relación entre Dios y los hombres. Basándonos en 
esta historia sagrada, judíos y católicos nos reunimos para de-
batir las oportunidades y dificultades a las que se enfrentan 
las creencias religiosas en el mundo de hoy.

Casi hace 50 años el Concilio Vaticano II promulgó la 
Declaración Nostra aetate, encaminando a la Iglesia católica 
hacia una nueva senda en su relación con el pueblo judío. Uno 
de los frutos más importantes fue el establecimiento del Inter-
national Liaison Committee (ILC) como el instrumento formal 
para vehicular las relaciones entre la Santa Sede y la comuni-
dad judía internacional. La discusión abierta en un espíritu de 
mutua confianza y respeto ha caracterizado nuestro encuen-
tro en Madrid y abunda en el progreso conseguido en enseñar 
e implementar los principios y enseñanzas de la Declaración 
conciliar. En este vigésimo segundo encuentro nos reafirma-
mos en la singular relación entre católicos y judíos basada en 
un legado espiritual común y en una responsabilidad compar-
tida en la defensa de la dignidad humana.

Como católicos y judíos abogamos por un mundo en el 
que los derechos humanos sean reconocidos y respetados y 
todos los pueblos puedan florecer en paz y libertad. Estamos 
comprometidos a fortalecer nuestra colaboración para lograr 
una más equitativa distribución de las riquezas y los benefi-
cios derivados de los avances de la ciencia, medicina, educa-
ción y desarrollo económico. Nuestra unión busca una mejora 
del mundo de forma que refleje la visión bíblica original: «Y 
vio Dios todo lo que había hecho, y todo era bueno» (Génesis 
1, 31).

Se han discutido y examinado en pequeños grupos el au-
mento del antisemitismo, el incremento de la persecución de 
los cristianos en varias partes del mundo y la amenaza a la 
libertad religiosa en muchas sociedades. A la luz de nuestros 
ideales religiosos compartidos hemos examinado las dificul-
tades a las que nuestras tradiciones religiosas se enfrentan 
hoy en día: violencia, terrorismo, extremismo, discriminación 
y pobreza. Nos entristece profundamente que se tome el nom-
bre de Dios en vano.
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libertad reliGioSa

Animados por la preocupación expresada por el Papa 
Francisco acerca del bienestar universal de todos, especial-
mente de los pobres y oprimidos, compartimos la creencia 
de que cada individuo ha sido dotado por Dios de dignidad. 
Esto requiere que cada persona pueda expresar su libertad 
de conciencia y religión de manera individual e institucional, 
privada y pública. Deploramos la manipulación política de la 
religión. Judíos y Católicos condenamos la persecución por 
motivos religiosos.

Hacemos un llamamiento a los líderes políticos y religio-
sos y a las instituciones para que aseguren la integridad física 
y la protección legal de todos aquellos que ejerciten su dere-
cho fundamental a la libertad religiosa, que protejan el de-
recho de los individuos a cambiar o abandonar sus creencias 
religiosas, a educar a sus hijos de acuerdo a sus creencias, 
incluyendo el sacrificio ritual de animales, la circuncisión y 
poder mostrar símbolos religiosos en lugares públicos.

PerSecución de loS criStianoS

ILC recomienda a la Comisión del Vaticano para las Re-
laciones Religiosas con los Judíos y el IJCIC trabajar juntos 
contra la persecución de las minorías cristianas allí donde se 
lleven a cabo, de alertar sobre estos problemas y apoyar los 
esfuerzos que garanticen que todo ciudadano tenga plenos 
derechos independientemente de su identidad étnica o reli-
giosa, en Oriente Medio y en cualquier otra parte. Especial-
mente respecto a la minoría cristiana y a la comunidad judía 
en Oriente Medio.

el aumento del antiSemitiSmo

Como el Papa Francisco ha dicho repetidamente, «un 
cristiano no puede ser antisemita». Exhortamos a todos los 
líderes religiosos a que se opongan firmemente a este peca-
do. La celebración del 50 aniversario de Nostra aetate en 2015 
supondrá un momento privilegiado para reafirmarnos en la 
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condena del antisemitismo. Urgimos a que las enseñanzas an-
tisemitas desaparezcan de libros de texto y discursos en todo 
el mundo. De igual manera cualquier expresión anti cristiana 
es igualmente inaceptable.

educación

Recomendamos que todos los seminarios judíos y cató-
licos incluyan programas educativos sobre la Nostra aetate y 
los documentos posteriores de la Santa Sede que implemen-
tan esta Declaración. Las nuevas generaciones de líderes ca-
tólicos y judíos reconocemos lo mucho que Nostra aetate ha 
contribuido a cambiar y mejorar las relaciones entre judíos y 
católicos. Es imperativo que las nuevas generaciones abracen 
estas enseñanzas y aseguren que lleguen a todos los rincones 
de la Tierra.

Frente a estos desafíos, judíos y católicos renovamos 
nuestro compromiso para educar a nuestras respectivas co-
munidades en el conocimiento y respeto del otro. Acordamos 
cooperar para mejorar las vidas de los que viven en los már-
genes de la sociedad: los pobres, los enfermos, los refugiados, 
las víctimas del tráfico humano y proteger la creación de Dios 
de los peligros del cambio climático. No podemos hacer esto 
solos. Hacemos un llamamiento a todos aquellos en posicio-
nes de autoridad e influencia para que se nos unan en la causa 
del bien común, de forma que todos podamos vivir en digni-
dad y seguridad, y la justicia y la paz prevalezcan.
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